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Queridos hermanos y hermanas. La acción de la Palabra de 
Dios en la historia, renueva la vida humana a través de Cristo. 
A partir del diálogo con Nicodemo, se presenta la llamada a 
“renacer de lo alto”, una invitación universal a una vida 
nueva que nace de Dios: esta es la fuerza que Cristo infunde a 
la debilidad de su fe y a la tenacidad de su búsqueda. Aunque 
este mandato puede parecer exigente, es en realidad un don 
que abre a la libertad y a la posibilidad de transformación 
interior gracias a la gracia divina. 
 

La fe permite superar las dificultades y encontrar esperanza 
incluso en medio del dolor y el pecado, pues Cristo 
acompaña y fortalece la debilidad humana. San Agustín es ejemplo de esta 
transformación, mostrando que el cambio es posible cuando se acoge la acción de Dios.  

 

Los cristianos nacen de lo alto, regenerados por Dios como hermanos y hermanas de 
Jesús, y la Iglesia que los nutre con los sacramentos es un seno materno para todos los 
pueblos de la tierra. Hay que destacar el modelo de la primera comunidad cristiana: unidad 
de corazón y alma, comunión de bienes y testimonio de la resurrección. Esta vida 
comunitaria, basada en la caridad, no es utopía sino fruto de la fe, y constituye un criterio 
para la renovación de la Iglesia, que comienza en el corazón de cada persona.  

 

Queridos hermanos, vivamos con humildad, dando testimonio mediante gestos sencillos, 
diálogo y fraternidad. Su presencia debe ser signo de esperanza, llevando reconciliación, 
dignidad y amor allí donde haya necesidad, como expresión concreta de una vida nueva 
nacida de Dios. Demos testimonio en la caridad fraterna de la libertad de quien nace de lo 
alto como esperanza de salvación para el mundo. 

 

Palabras del Papa León XIV 
 

(Para el texto completo, escanea el QR) 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura del Libro de Los Hechos de los Apóstoles (2, 14. 22-33) 

El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los Once, levantó su voz y con toda solemnidad declaró: «Judíos 
y vecinos todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad atentamente mis palabras. A Jesús el Nazareno, varón 
acreditado por Dios ante vosotros con los milagros, prodigios y signos que Dios realizó por medio de él, como vosotros 
mismos sabéis, a este, entregado conforme al plan que Dios tenía establecido y previsto, lo matasteis, clavándolo a 
una cruz por manos de hombres inicuos. Pero Dios lo resucitó, librándolo de los dolores de la muerte, por cuanto no 
era posible que esta lo retuviera bajo su dominio, pues David dice, refiriéndose a él: “Veía siempre al Señor delante de 
mí, pues está a mi derecha para que no vacile. Por eso se me alegró el corazón, exultó mi lengua, y hasta mi carne 
descansará esperanzada. Porque no me abandonarás en el lugar de los muertos, ni dejarás que tu Santo experimente 
corrupción. Me has enseñado senderos de vida, me saciarás de gozo con tu rostro”. Hermanos, permitidme hablaros 
con franqueza: el patriarca David murió y lo enterraron, y su sepulcro está entre nosotros hasta el día de hoy. Pero 
como era profeta y sabía que Dios “le había jurado con juramento sentar en su trono a un descendiente suyo”, 
previéndolo, habló de la resurrección del Mesías cuando dijo que “no lo abandonará en el lugar de los muertos” y que 
“su carne no experimentará corrupción”. A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 
Exaltado, pues, por la diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, lo ha derramado. 
Esto es lo que estáis viendo y oyendo». 
 

Salmo 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11  

R/. Señor, me enseñarás el sendero de la vida. 
 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pedro (1, 3-9) 

Queridos hermanos: Puesto que podéis llamar Padre al que juzga imparcialmente según las obras de cada uno, 
comportaos con temor durante el tiempo de vuestra peregrinación, pues ya sabéis que fuisteis liberados de vuestra 
conducta inútil, heredada de vuestros padres, pero no con algo corruptible, con oro o plata, sino con una sangre 
preciosa, como la de un cordero sin defecto y sin mancha, Cristo, previsto ya antes de la creación del mundo y 
manifestado en los últimos tiempos por vosotros, que, por medio de él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre los 
muertos y le dio gloria, de manera que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios. 

 

Lectura del Evangelio según San Juan (20, 19-31) 

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús iban caminando a una aldea llamada Emaús, 
distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de 
reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con aire 
entristecido, Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: «Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes 
lo que ha pasado allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta 
poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con 
todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos 
han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron 
diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron 
también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué 
necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara 
así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en 
todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo 
apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. 
Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los 
ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras 
nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha 
resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan.



CARTA DE DON JOSÉ COBO ANTE LA VISITA DE LEÓN XIV 
 

“Desde hace unos meses muchas personas están trabajando con gran generosidad para preparar esta acogida 
al Santo Padre; y también a tantos otros que llegarán para vivir una experiencia especial de Iglesia católica, 
abierta y misionera. Preparamos esta visita a con ilusión, esperanza y espíritu de servicio. Estamos convencidos 
de que es una oportunidad para fortalecernos en la fe como Iglesia que camina unida y que mira a nuestro 
mundo como campo de misión. No puedo, por eso, dejar de dar gracias a cuantos se están movilizando, con 
entrega de discípulos, y están poniendo en marcha con tan poco tiempo tanta iniciativa. Son equipos de 
trabajo, logística, voluntarios, técnicos, patrocinadores que apoyan con generosidad y entusiasmo. El anuncio 
de la visita ha dejado ver lo mejor del corazón de mucha gente: la disponibilidad de quienes desean aportar su 
tiempo, su trabajo, hasta sus bienes, para que este momento sea una siembra en la vida de nuestra Iglesia” 

¿Quieres mantenerte informado? 
¿Te interesa recibir las novedades de la Parroquia por e‐mail y por 

whatsapp? 
 

Déjanos tus datos en buzonsugerenciasrosario@gmail.com 

UNA FRATERNIDAD FRANCISCANA CONVENTUAL EN MEDIO DEL CAMINO 
 

Desde hace más de un año, los Franciscanos Conventuales han iniciado en Astorga —ciudad histórica 
donde confluyen el Camino Francés y la Vía de la Plata— una presencia estable en forma de fraternidad 
internacional y albergue para peregrinos, que continúa la experiencia iniciada hace años en Ponferrada. 
La comunidad está formada actualmente por frailes de Argentina, Italia, India y España, y ofrece una 
acogida sencilla, fraterna y profundamente cristiana, al estilo del Evangelio. Esta misión tiene lugar en el 
“Albergue Franciscano”, una antigua casa de las Misioneras Apostólicas de la Caridad, dedicada ya entonces 
a Santa María de los Ángeles, título franciscano por excelencia. Este fin de semana el Ministro Provincial de 
España, Fray Juan Antonio Adánez bendice esta presencia fraterna internacional. 

 

COLECTA EXTRAORDINARIA CON MOTIVO DEL VIAJE APOSTÓLICO DE LEÓN XIV 
 

La Delegación Episcopal de Economía y Administración General convoca una colecta extraordinaria con 
motivo del viaje apostólico del Papa León XIV: «Como Iglesia diocesana, queremos acoger al sucesor de Pedro 
y a todos los fieles que llegarán a nuestra ciudad para encontrarse con su Santidad». Los fondos recaudados 
se destinarán a cubrir necesidades logísticas, de infraestructuras, seguridad, transportes, desarrollo 
técnico, equipamientos audiovisuales y material textil, entre otros. La gestión económica se regirá por los 
principios de austeridad, comunión de bienes, transparencia y rendición de cuentas, y contará con una 
auditoría externa e independiente cuyos resultados serán publicados. 
 

Las colectas extraordinarias se pueden realizar a través de los siguientes canales: 
- Bizum: 13884 
- Transferencia Bancaria:  IBAN ES30 0049 6791 7222 1602 5571 
- Portal de donativos ‘Dono a mi Iglesia’: 

https://www.donoamiiglesia.es/san/Home#!/donar/8d15c695-961b-f111-82ca-0050569a32e1 
- Entrega a nuestra parroquia indicando que es para la visita papal. 

 

La Archidiócesis recuerda además que las donaciones realizadas a entidades acogidas a la Ley de 
Mecenazgo cuentan con importantes incentivos fiscales: 

- Si donas 250 €, puedes recuperar hasta 200 € en tu próxima declaración de la renta (el 80% de tu 
donación). A partir de 250 €, puedes deducirte hasta un 40%. 

- Las personas jurídicas tienen un tipo de deducción general del 40%.  
 

Cada donante correctamente identificado recibirá el certificado acreditativo para su declaración. 
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